
 

 
Serie: Fuego                                                                                                               Lección N° 8 
Tema: Mantener el fuego.                                                           Texto: 1° Tesalonicenses 5:19 

Intr. El apóstol pablo le enseña a la iglesia de los tesalonicenses a cuidar el fuego. Porque el fuego 
que no es atendido tiene de apagarse. Recuerde que cuando hablamos del fuego hablamos de la 
vida de Dios en nosotros y como todo fuego puede apagarse.  Levítico 6:11.  Por lo cual 
consideremos como puede apagarse el fuego.  

I- EL DESCUIDAR EL FUEGO. Usted recordará cuantas veces habrá tenido que volver a 
encender un fuego porque el que ardía lo descuidó y tantas veces el fuego del Espíritu Santo que 
arde en la vida de un cristiano se apaga por olvidarse de las disciplinas espirituales, descuidar la 
comunión con los hermanos, como así también la comunión con el Señor. Así como en los tiempos 
de Elías el altar había sido descuidado por lo cual estaba destruido hoy muchos descuidan el altar 
al punto de destruirlo. En muchos las redes sociales, amistades y relaciones dañinas, malas 
decisiones, la falta de prioridades espirituales que no les permiten mantener encendido el fuego 
de Dios. 

II- EL ABANDONAR EL FUEGO. Nunca olvide que el abandono no es fortuito, más bien se debe 
a negligencia e ignorancia. Con dolor podemos notar cuantos decidieron abandonar ese fuego por 
considerar otras prioridades. Hebreos 11:24-25. Cuidado el abandonar el fuego espiritual puede 
comenzar descuidando lentamente todo aquello que una vez ardía pero que ahora ha perdido el 
primer amor. Apocalipsis 2:4. Al abandonar el fuego se pierde la pasión por las almas perdidas, 
el buscar el reino de Dios y su justicia. Mateo 6:33. Que bendición es para toda la iglesia de Cristo 
recibir este llamado de atención de la palabra de Dios sabiendo que la venida del Señor está cerca 
y que satanás trata de que el cristiano ponga otras prioridades en su corazón. El Señor nos dice: 
Prepárate para ir al encuentro de tu Dios. Amos 4:12.   

III- EL CONTAMINAR EL FUEGO. Otro de los descuidos que puede experimentar un fuego es el 
contaminarlo. Los malos elementos de combustión (ejemplo: madera aglomerada, madera de 
corcho, madera del árbol gomero, etc.). Esos malos elementos de combustión que hacen que el 
fuego se apague pueden ser la falta de perdón, el resentimiento, la angustia y la falta santidad de 
la cual la palabra de Dios habla muchas veces. Avivar el fuego es echarle vida a algo y el fuego 
consume aquello que toca. Si el fuego arde consumirá todo aquello que ensucia y apaga el fuego 
en nuestra vida. 1° Pedro 1:7.  

IV- NO VALORAR EL FUEGO. Levítico 10:1. Para los hijos de Aarón, el fuego que Dios les había 
dado no era suficiente, quisieron un fuego extraño. Por lo cual el juicio de Dios cayó sobre ellos 
demostrando que Dios no admite fuegos extraños. Muchas veces vivimos quejándonos por lo que 
no tenemos y no agradecemos por lo que Dios ya nos ha entregado. El corazón agradecido valora 
el fuego que viene del trono de Dios, por lo cual diariamente le dedica tiempo a avivar el fuego y 
no permite que el enemigo use cualquier engaño para tratar de apagar el fuego del Espíritu Santo. 

 
Conclusión: Cuando Ananías y Safira quisieron engañar a la persona del Espíritu Santo el 

fuego divino demostró que a Dios no lo podemos engañar. 
No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso 

también segará Gálatas 6:7-9 
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